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			CAPÍTULO UNO




			 




			A Eddie Brock le rugió el estómago. Se detuvo en mitad de una concurrida acera de la ciudad de Nueva York mientras trataba de recordar cuándo había sido la última vez que había comido, lo que provocó miradas molestas y maldiciones de los peatones que tuvieron que rodearlo. Él ni siquiera se dio cuenta. Se había pasado las noches trabajando en el cubículo de un periódico local de mala muerte, escribiendo una columna sobre discotecas, y los días se le habían consumido. Miró el sol con los ojos entrecerrados, como si eso le pudiera indicar en qué día estaba. ¿De verdad era jueves por la tarde? Se había comido un filete y unos huevos en un bar de tres al cuarto el… ¿martes? 




			No hacía falta tener superpoderes para captar los deliciosos olores que el viento transportaba por la calle. Desde que habían abierto un Sal’s Pizza bajo su apartamento, todo el bloque se había impregnado de un efluvio de exquisitez, una niebla irresistible de peperoni de proporciones monstruosas. Se colaba por las ventanas abiertas y le perseguía en sueños. 




			Su estómago volvió a rugir. 




			—Vamos a por una pizza, Eddie —dijo su Otro con una voz que resonó en su mente—. Tenemos hambre. 




			Eddie estuvo a punto de responder en voz alta, pero se contuvo antes de dejar escapar poco más de una sílaba. La gente se ponía nerviosa si alguien mantenía conversaciones con uno mismo, incluso en Brooklyn. Si hubiera explicado que estaba hablando con el alienígena simbiótico que vivía en su cabeza, lo habrían ingresado en el hospital en un abrir y cerrar de ojos. Tenía que mantener la compostura, pero cada vez se le hacía más difícil. 




			—También tienes que comprarnos una pizza —insistió el simbionte—. Si no nos cuidas tú, lo haré yo. 




			—Sí, sí —masculló Eddie, pero no consiguió enfadarse en exceso. No importaba lo mal que fueran las cosas o cuánto se torciera la situación; al menos no estaba solo. 




			Entró en el restaurante y le pidió una pizza mediana de peperoni a Sal, que le dedicó una sonrisa de oreja a oreja bajo su bigote blanco engominado. 




			—¡Media de peperoni para Brock! —gritó en dirección a la cocina—. ¡Pon extra de carne en esa, que este chico parece que va a desmayarse de hambre! 




			—Gracias —replicó Eddie. 




			El anciano lo observó con los ojos entornados y su expresión de felicidad se desvaneció en la preocupación. 




			—¿Estás bien? —preguntó. 




			—Estupendamente. ¿Por qué lo preguntas? 




			—Tienes sangre en la camiseta. 




			Conmocionado, Eddie bajó la vista y vio una salpicadura de sangre en la pechera de la camiseta sencilla que llevaba. Después de entrevistar al dueño del Broadway10, una nueva discoteca de moda en un teatro antiguo, se había cruzado con un par de tipos que se tenían por ladrones de coches. Se ve que se había dejado llevar. Aunque cuando los dejó, aún respiraban. Estaba casi seguro de ello. 




			—Se lo merecían —dijo su Otro—. Por cazar en nuestra ciudad. 




			«Pero nosotros los cazamos también a ellos. No hay diferencia», pensó Eddie como respuesta. 




			—Cazar críos está mal. Cazar depredadores está bien. Y es divertido. Sabes que fue divertido, Eddie. 




			El simbionte Venom tenía razón. No se arrepentía de haber intervenido, pero a veces no recordaba lo que sucedía al transformarse. Tras el encuentro con los ladrones, los recuerdos se volvían turbios. En algún momento, acabó desmayado en el callejón de detrás de la discoteca, pero no estaba seguro de cuándo o qué había hecho después. No le gustaba tener lagunas en la memoria. Venom no entendía la moralidad humana y a veces la situación se desmadraba demasiado para Eddie. Quizás por eso no se acordaba, porque no quería hacerlo. 




			Los ojos llorosos de Sal repasaron su rostro con preocupación. Eddie fingió una sonrisa. Nunca le habían gustado los mentirosos, pero siempre se le había dado bien mentir. 




			—Ah, ¿eso? —dijo quitándole importancia—. ¿Sabes eso que dice la gente de que hay cocodrilos en el alcantarillado? Me ha salido uno por el váter esta mañana. 




			Sal se relajó y sacudió la cabeza. 




			—¡No me digas! —exclamó. 




			—Sí. Luché contra él, metí los pies dentro y allí mismo lo convertí en un par de botas. Pero supongo que me mordió. 




			Sal se inclinó sobre el borde del mostrador para lanzar una mirada reveladora a sus pies, metidos en unas botas desgastadas que no tenían pinta de estar hechas con piel de cocodrilo. Arqueó una ceja con elocuencia. Eddie se encogió de hombros. 




			—No me pegaban con este conjunto —afirmó. 




			Mientras se reía por lo bajo, el anciano fue a por su pizza y se la entregó. 




			—Supongo que necesitas bastantes calorías si vas a luchar contra cocodrilos. Toma. Cuídate. 




			—Gracias. 




			Una campanita sonó cuando Eddie empujó la puerta. Miró la hora. Si se la comía rápido, podría echarse una siesta antes de ponerse con la columna. Sacó una porción perfecta de pizza, que se desplomó bajo el peso del queso, y le dio un buen bocado. 




			—Esto es el paraíso, Eddie —dijo Venom. 




			—En eso tienes razón —masculló Eddie. 




			Masticó con los ojos cerrados para apreciar la dicha del momento. El deleite de sus papilas gustativas le llevó al otro lado de la calle, donde por poco no le atropelló un autobús urbano. Bordeó el vehículo que le pitaba y siguió por la acera mientras tragaba con tranquilidad. Estaba degustando la segunda porción cuando su delicioso coma por atracón se vio interrumpido al ver a Loki Laufeyson tras el volante de un camión cisterna de Oscorp. 




			Se detuvo en seco y frunció el ceño. Lo invadió el miedo. El asgardiano no debería estar en las calles de Nueva York y, sin duda alguna, no debería estar conduciendo uno de los vehículos de Norman Osborn. A Eddie no le hizo gracia la idea implícita de que pudieran estar trabajando juntos. Mientras lo miraba, el queso de la segunda porción de pizza que se estaba comiendo se escurrió y cayó al suelo sin que él se diera cuenta. 




			Eddie se había acostumbrado a estar al tanto de lo que sucedía en la ciudad. Informar y proteger de forma letal era más sencillo si sabía quién estaba involucrado. Había oído rumores de que Loki estaba en la ciudad. La descripción del asgardiano, de semblante pálido y anguloso enmarcado en cabellos largos y oscuros, coronados con una diadema dorada, era inconfundible. Eddie consideró si debía pegarle un puñetazo en la cara como medida preventiva. El dios de las travesuras desataba el caos allí donde iba. 




			El camión de Oscorp que conducía solo hacía que se preocupara más aún. Norman Osborn era una mala persona y Eddie lo detestaba casi tanto como odiaba a Peter Parker. Era posible que Loki hubiera birlado el primer camión que había visto, pero Eddie ya conocía el barrio lo suficiente como para creer en las coincidencias. Se metió el resto de la porción en la boca sin darse cuenta de la ausencia de condimentos, se colocó el cartón de la pizza bajo el brazo y siguió al camión. Se abrió paso entre la masa de peatones, se perdió entre la multitud y mantuvo vigilado el vehículo para no perderlo entre el denso tráfico de la ciudad. 




			Loki maniobró por la calle y pasó entre filas de coches parados hasta entrar marcha atrás en un callejón estrecho que se encontraba entre un taller de chapa y pintura y una tienda cerrada de reparaciones de aparatos electrónicos. El espacio era tan justo que los retrovisores casi rozaron las paredes de ladrillo que había a cada lado. Sin embargo, el dios guio el vehículo con una precisión sobrenatural. Eddie ladeó la cabeza cuando pasó por allí, pero no podía detenerse en la entrada del callejón ni curiosear sin que Loki lo viera. Tenía que acercarse de otra forma. 




			Para hacerlo, necesitaba transformarse. Unirse a su Otro. Convertirse en Venom. 




			El simple pensamiento disparó la adrenalina por sus venas. Si pudiera, permanecería todo el tiempo posible unido a su simbionte para así disfrutar de la sensación de tener un objetivo común y de la fuerza que le otorgaba la fusión. No obstante, convertirse en Venom solía dejarle lagunas en la memoria y las manos manchadas de sangre. Intentaba convencerse de que la sangre pertenecía a alguien que se lo merecía. A veces incluso se lo creía. 




			Pero, le gustara o no, necesitaba al simbionte y se deleitó en el poder que fluyó por su cuerpo cuando se unieron. 




			Relajó el control inamovible que mantenía sobre sí mismo para permitir que el simbionte se hiciera cargo. La biomasa alienígena rezumó por sus poros y unos tentáculos escalofriantes le envolvieron la piel como si se sumergiera en una piscina de fango frío. Al principio, la transformación le superaba, pero ahora acogía la sensación con los brazos abiertos. El simbionte fusionó su cuerpo con el suyo y creó eslabones de músculo sobre su propia complexión robusta. Unos seudópodos pegajosos se cerraron sobre su rostro y convirtieron su boca en unas fauces enormes. Se le alargaron los dientes hasta dejarlos afilados como cuchillas. 




			La transformación no le causaba ningún dolor. De hecho, le hacía sentirse mejor. 




			Buscó a su alrededor algún punto ventajoso adecuado. El edificio del taller tenía cinco pisos de altura y contaba con unas ventanas oscuras y cerradas flanqueadas por aires acondicionados oxidados. El edificio que se encontraba en el lado contrario al callejón era lo bastante bajo como para que pudiera echar un ojo desde arriba. Eso simplificó la decisión. Con un giro rápido de muñeca, el simbionte generó una ráfaga de telaraña que se dirigió hacia la azotea del edificio más alto. Se impulsó hacia allí antes de llamar la atención. La pizza que llevaba bajo el brazo se zarandeó en la caja, pero no podía evitarlo. Era mejor tener una pizza revuelta que no tener ninguna. 




			Cuando llegó a la azotea, dejó con cuidado la caja sobre un conducto de ventilación. Si tenía suerte, las fisgonas palomas se mantendrían alejadas el tiempo suficiente como para averiguar qué travesura estaba tramando Loki. 




			Muy por debajo de él, la puerta del camión se cerró de un portazo. En cuanto se inclinó sobre la cornisa del edificio para evaluar la situación, vio cómo salía volando un contenedor metálico directo a su cabeza. Se echó a un lado y lo esquivó de forma instintiva. El recipiente de basura le hizo un arañazo en el bíceps, pero el simbionte absorbió el daño con facilidad. El contenedor aterrizó con un sonido metálico ensordecedor a unos metros a su espalda y desperdigó partículas de una sucia pintura verde y pedazos de metal oxidado. Al detenerse con un golpe sordo, le faltó poco para chocarse contra el conducto, se le cayó la pizza al suelo de la azotea y la aplastó bajo su peso. La caja crujió al quedarse plana y emitió un último jadeo de vapor con olor a peperoni. 




			Venom echó la cabeza hacia atrás y chilló de furia. 




			—¡Era mía! —gritó. 




			Como respuesta, Loki le lanzó una farola a toda velocidad. Volaba por los aires con un brillo fantasmagórico de color verde. Los cables que ondeaban desde la base indicaban que la había arrancado de la calle. El golpe de un brazo poderoso la escoró hacia un lado. El portador de la magia no podría mantener esto mucho más tiempo. O bien salía a la calle en busca de más cosas que tirar o se enfrentaba a Venom cara a cara. El sonido de unos pasos ligeros dio a entender que se había decidido por lo segundo. Sin embargo, el asgardiano no apareció. Parecía que estaba huyendo por el callejón. ¿Acaso esperaba esconderse detrás del camión? No serviría de nada. 




			Con un grito de desafío, Venom saltó de la cornisa del edificio, usando una telaraña para ralentizar el descenso. Aun así, cuando aterrizó en el extremo del callejón, el impacto sonó como si se hubiera detonado una bomba. Sus pies agrietaron el pavimento y su musculatura alienígena absorbió el impacto con facilidad. A lo lejos se activó la alarma de algún coche, que gemía como un animal asustado. En algún punto cercano, se cerró una ventana, como si la gente de los edificios se lavara las manos ante lo que estuviera sucediendo en el callejón. Los residentes de este barrio peligroso solían mirar para otro lado cuando la cosa se ponía fea. No intervendrían. 




			Desde un punto junto a la parte trasera del camión, Loki se detuvo a observar. El asgardiano se había quedado paralizado en el sitio con una manguera larga y flexible en una mano. El otro extremo de la manguera estaba conectado a la cisterna del camión para sacar el contenido. Los ojos verdes de Loki centellearon al ver el cuerpo negro y reluciente de Venom. 




			—Vaya, eres todo un esperpento —soltó. 




			—Suelta la manguera —ordenó Venom. 




			Loki arqueó una ceja aristocrática y alzó las comisuras de los labios para componer una sonrisa. 




			—Déjame adivinar —dijo—, ¿o me obligarás a hacerlo? —Hizo una pausa breve antes de sacudir la cabeza—. Supongo que en realidad da igual. Estoy encantado de cumplir tus órdenes. 




			Soltó la manguera. El extremo rebotó dos veces en el suelo y cayó sobre una alcantarilla abierta que había a los pies de Loki. Este alzó las manos como si quisiera mostrar lo inofensivo que era sin esa manguera tan peligrosa. 




			—Ya está —afirmó—. Puedo ser un hombre razonable. ¿Puedes ser tú también una… criatura razonable? 




			Eddie no sabía qué pensar, pero el simbionte no tuvo problemas para decidirse. No le gustaba que le llamaran «criatura». Por lo tanto, no le gustaba Loki ni un pelo y tenía una reacción automática hacia las cosas que no le gustaban. 




			—¿Lo matamos, Eddie? —preguntó el simbionte por telepatía. 




			Al menos esta vez le preguntaba. A veces se lo ordenaba. 




			Un magma de color verde intenso que se parecía sospechosamente a residuos tóxicos salió por el extremo de la manguera. Loki bajó la vista con una expresión de sorpresa demasiado exagerada para ser cierta. 




			—¡Vaya por Dios! —exclamó—. Esto podría ser un problema. 




			Salió otro chorro de pringue y, seguidamente, empezó a anegar la alcantarilla como un río contaminado que desemboca en el mar. A Eddie no le hizo ni pizca de gracia. Si mezclabas a Loki con Oscorp junto a un vertido de residuos clandestinos, no salía nada bueno. Quizás las plantas de tratamiento de aguas pudieran filtrarlo, pero no podía arriesgarse. Nadie iba a envenenar las aguas de su ciudad sin pagar el precio. Le partiría la cara a Loki y luego vendería al mejor postor la historia del complot que había frustrado. Esta vez tendría pruebas, así los periódicos más importantes no podrían volver a tacharlo de lunático. 




			—Creo que eres tú el que tiene un problema. El problema soy yo —dijo Eddie con la voz distorsionada por el simbionte, que sonaba como uñas de acero arañando una pizarra. 




			Pero la sonrisa de Loki no hizo más que ensancharse. Juntó las manos e hizo una reverencia, como si saludara a su oponente. Al hacerlo, un colgante de cristal del tamaño de una moneda se meció hacia delante y hacia atrás, colgando de una cadena dorada que se ceñía al cuello. El interior del colgante contenía el mismo líquido brillante. 




			Si hubiera sido capaz de pensar, Eddie no se habría tranquilizado ante este comportamiento tan extraño, que ya había traspasado toda racionalidad. Su mente se fusionaba cada vez más con la del simbionte y los dos tenían un único objetivo: iban a dejar hecho papilla a Loki Laufeyson. 




			Profirió un grito de guerra. Loki se enderezó y sacó una espada de la nada. La empuñadura estaba cubierta de runas místicas y la hoja de bronce centelleaba bajo el sol del mediodía. El asgardiano se colocó en posición y mantuvo la espada lista para el ataque. O bien no le daba miedo la monstruosidad que se cernía sobre él o se le daba genial ocultarlo. 




			—Acércate, amigo mío —le instó—, me gustaría presentarte el arma de mis ancestros. Esta es Laevateinn. 




			—¡Trae esa espada! —bramó Venom—. La romperemos por ti. 




			—¿Cómo negarme con una invitación así? —respondió Loki con una cortesía desmesurada. 




			Y, como si estuvieran sincronizados, cargaron el uno contra el otro. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO DOS




			 




			Peter Parker se frotó los ojos somnolientos mientras subía los escalones del metro y se abría paso hacia la luz de un día de principios de otoño. Tras una larga semana de horas extras en un proyecto como freelance, se había quedado dormido. Su mente aún flotaba entre sueños que apenas recordaba. Tenía que ponerse las pilas, así que decidió desviarse un poco de su camino para probar una pizzería nueva de la que todo el mundo hablaba. Podía comprarse algo para almorzar y todavía llegaría a tiempo a la reunión de los Vengadores de las Sombras. 




			Pero conforme cruzaba la calle, un sonido metálico, fuerte y repetitivo, le llamó la atención. 




			¡Clanc! ¡Clinc-clanc! ¡SHING! 




			El ruido se mantuvo como un tintineo constante que pedía a gritos ser investigado. Respiró hondo con exasperación y exhaló lentamente. Sal’s estaba a la vuelta de la esquina y ya olía a pizza desde allí. Le rugió el estómago. No obstante, tendría que esperar a comprobar lo que había pasado. 




			—La típica suerte de Parker —musitó—. Siempre igual. 




			Se metió las manos en los bolsillos y caminó por la calle como quien no quiere la cosa, siguiendo el sonido hasta un callejón estrecho. En el interior, a poca distancia, había aparcado un enorme camión cisterna que le tapaba la vista. Llevaba el logo de Oscorp en el frontal, pintado con letras verdes brillantes y relucientes. 




			Si Oscorp estaba involucrado, tenía que investigar a fondo. La cabina del camión estaba vacía y la puerta, abierta de par en par. Había poco espacio, pero se había puesto el traje en sitios peores, y no quería gastar más tiempo del necesario. Cuanto más lo escuchaba, más le parecía que el ruido provenía de una lucha con espadas. 




			Tras mirar hacia atrás rápidamente y comprobar que nadie le veía, se deslizó en el asiento del conductor y se quitó la capa exterior de ropa para dejar a la vista el traje de Spider-Man que llevaba debajo. La tela ceñida le quedaba como un guante y era tan cómoda que a veces se olvidaba de que llevaba el traje puesto. Se colocó la máscara y las lentes cromadas filtraron los potentes rayos del sol del mediodía. Ahora sí que podía investigar sin poner en riesgo a sus seres queridos. Solían pagar sus meteduras de pata; por eso, siempre llevaba la máscara y ocultaba su verdadera identidad. 




			Se bajó en silencio de la cabina y sopesó sus opciones. La larga cisterna de metal le impedía ver la mayor parte de lo que estaba pasando detrás del camión. Necesitaba una ubicación con mejores vistas. Podía estar en lo alto del edificio del taller en unos segundos con una descarga rápida de sus lanzadores de telarañas, pero ese movimiento atraería la atención de los espadachines que luchaban en el callejón. Tenía que acercarse de forma sigilosa. 




			Se aferró al lateral de la cisterna con los dedos, que le cosquillearon al sentir cómo aumentaba la fuerza electromagnética hasta casi hacerla restallar entre la piel y el metal resbaladizo. Luego trepó con facilidad la superficie curva. Sus átomos se adhirieron al metal como un imán que se despegaba a su voluntad. Cuando llegó a la parte superior, permaneció agachado contra la superficie, con las extremidades dobladas en un ángulo arácnido. Llevaba años haciéndolo, pero le seguía sorprendiendo cada vez que lo hacía. 




			Subido sobre el camión, reptó hacia la lucha de espadas que tenía lugar más adelante. Cuando finalmente consiguió una buena perspectiva de la acción, se detuvo sorprendido. Casi no dio crédito a lo que estaba viendo. 




			Loki y Venom estaban absortos en un épico duelo de espadas, si es que se podía llamar así. Loki sí portaba una espada, pero Venom blandía una farola arrancada. Mientras intercambiaba golpes certeros con el asgardiano, unos tentáculos simbióticos de color negro se extendían desde su espalda para sujetar en el aire una manguera que vertía una sustancia pegajosa y asquerosa de color verde. El extremo contrario estaba enganchado a la cisterna del camión. 




			Ambos parecían estar bastante igualados. Loki blandió el arma en un arco amplio y esperó a que su contrincante se decidiera a bloquearlo antes de cambiar la trayectoria en el último momento. La hoja de la espada se deslizó por la farola y rasgó a Venom a la altura de las costillas, lo que provocó que este gritara de dolor. Sin embargo, el asgardiano no vio el tentáculo negro y reluciente que se acercaba a él por detrás y que le golpeó en un lado de la cabeza. Hizo que perdiera el equilibrio y la estocada que iba en dirección de su contrincante no llegó a tocar a Venom. La espada arrancó un trozo del bloque de pisos y el polvo de los ladrillos se extendió en todas direcciones. 




			Peter sabía que debía parar la pelea, pero no sabía de qué parte ponerse. Había trabajado en el pasado con Loki y, aunque habían estado en el mismo bando, sabía que el dios de las travesuras no era fiel a nada. Y, por supuesto, tenía un pasado con Eddie Brock y no era agradable. Eddie había aceptado al simbionte Venom mientras que a Peter le revolvía el estómago pensar en lo que había hecho bajo la influencia de ese alienígena sediento de sangre. Puede que Eddie tuviera la situación controlada por el momento, pero Peter ya había vivido esta situación. El simbionte era paciente. Atacaría en el momento más inoportuno y Eddie tal vez no sería capaz de resistirlo. 




			Peter rezó para que ese momento no fuera hoy. 




			A fin de cuentas, no le confiaría a ninguno de los dos una manguera que chorreaba lo que parecía fango tóxico. Así que solamente tenía que hacerse con el camión y ya averiguaría la logística más tarde. 




			Estaba chupado. 




			Se incorporó y dijo: 




			—Parece que os estáis divirtiendo. ¿Puedo jugar yo también? 




			Los dos dejaron de intentar matarse el uno al otro por un momento para mirarlo con una sorpresa casi cómica. Antes de que pudieran recomponerse, Peter se bajó de la cisterna de un salto con todos los sentidos en alerta. Se defendería, los desarmaría si era posible y lucharía por el control de esa manguera antes de que su contenido hiciera daño a nadie. 




			Sin embargo, antes de que pudiera hacer nada, sucedió algo inesperado. Loki dio un paso atrás y bajó la espada. 




			—Buenos días, viejo amigo —enunció saludando a Peter con la espada—. Me encantaría charlar, pero tengo cosas que hacer y sitios a los que ir. Estoy seguro de que podréis seguir sin mí, por doloroso que os resulte. 




			—¡No! —gritó Venom. 




			—En cuanto a ti, mi habilidoso adversario, volveremos a vernos. —Loki sacó un objeto pequeño del bolsillo y se lo arrojó a la monstruosidad descomunal de color negro. Centelleó bajo el sol: era un colgante de cristal verde con una larga cadena dorada—. Te lo has ganado. 




			—Eh, espera un momento… —intervino Peter. 




			Pero Loki no se esperó a nada. De hecho, todo sucedió muy deprisa. La cadena se envolvió alrededor del cuello de Venom como si la magia la guiara, ya que probablemente así fuera. El simbionte la agarró y le dio un tirón, pero la soltó de inmediato aullando de dolor. Entonces, Loki desapareció de la vista con un destello mágico. Su imagen residual permaneció en el aire un segundo después de que se fuera. El ambiente apestaba a ozono. 




			Venom no se detuvo ni un instante. Sus siniestros ojos malignos se concentraron en el rostro enmascarado de Peter. A su espalda, el simbionte relajó la mano en la que llevaba la manguera y esta se quedó apuntando al suelo. Venom solo tenía ojos para su enemigo, así que el residuo empezó a derramarse de nuevo, deslizándose hacia una alcantarilla abierta con un sonido de chapoteo. 




			—¡La manguera! —exclamó Peter—. ¡No la sueltes! 




			—¡Traidor! —gruñó Venom ignorándolo por completo—. Estás de su parte. No intentes engañarme. 




			—¡Si apenas nos conocemos! —protestó Peter, pero no sirvió de nada. 




			Venom blandió la farola imprimiendo toda su considerable energía en el golpe. Peter se apartó de su trayectoria gracias a los reflejos mejorados, que movían su cuerpo a una velocidad sobrenatural. Pero Venom tampoco es que fuera lento. Peter evitó la farola por unos milímetros, la agarró y se la arrebató al simbionte. Luego la tiró al callejón, donde resonó con un sonido metálico ensordecedor y provocó una lluvia de chispas. 




			—Yo no estoy de parte de nadie —dijo Peter—. Solo quiero saber qué hay en el camión. 




			No podía creer que estuviera intentando razonar con Venom, pero ahí estaba. Aunque no funcionaría, claro. El simbionte se alimentaba de la violencia y la rabia. Puede que Eddie fuera un tipo listo y un periodista decente cuando se centraba, pero su animosidad estaba demasiado enraizada. Era inútil, pero Peter tenía que intentarlo para poder dormir mejor por la noche. 




			No bien, sino mejor. 




			Venom bajó la vista y, por un instante, Peter pensó que su mensaje había calado en ese idiota enorme. Debía de estar pensando en lo que había dicho Peter. Pero, entonces, el simbionte levantó una papelera y se la tiró. 




			De nuevo, Peter la esquivó con facilidad y la papelera tintineó en el suelo a sus espaldas. 




			—Si estás pensando en dedicarte al béisbol, yo no renunciaría al trabajo de oficina —le dijo en un tono informal—. No acertarías ni a un granero. 




			—Siempre tan gracioso —soltó Venom, y el tono áspero del alienígena hizo que Peter se estremeciera. 




			—Es uno de mis muchos talentos —replicó apartando sus miedos—. ¿Ahora trabajas para Oscorp? ¿O es Loki el que trabaja para ellos? 




			—¡Deja de distraerme y lucha! 




			—Venga ya, tío. Sé que no nos llevamos bien, ¿pero no podríamos dejar eso a un lado un momentito? Al menos podríamos intentar dejar de matarnos el uno al otro hasta que cerremos la manguera. Después podemos volver a nuestra violencia estipulada, si quieres. 




			—¡Engaños! —gritó Venom—. ¡Mentiras! 




			No conseguiría entrar en razón. Esto no iba a acabar bien y, aunque Eddie Brock le había causado a Peter Parker un montón de dolor y problemas en el pasado, no podía evitar sentir el arrepentimiento que crecía en su interior. 




			—Si te sirve de algo, lo siento. Ojalá me hubiera equivocado contigo —dijo. 




			Y Peter lo decía en serio. Durante mucho tiempo, la historia de Eddie Brock había sido la advertencia de lo que le podría haber pasado si Peter no hubiera entrado en razón, pero siempre había mantenido la esperanza de que Eddie se convirtiera en una persona con más fuerza de voluntad. Le habría encantado equivocarse sobre el nefasto destino que le esperaba a cualquiera que se rindiera ante los simbiontes, pero la vida no paraba de darle la razón una y otra vez. Lo único que aportaban era muerte. 




			Venom se lanzó hacia su oponente, pero Peter estaba preparado. Habían luchado cientos de veces antes. Eddie Brock siempre sería su enemigo. Pero esta lucha era peligrosamente única, porque conforme Venom se acercaba a toda velocidad a su oponente, soltó la manguera. Pareció que caía a cámara lenta. Peter gritó, pero no sirvió de nada. A Venom le daba igual. Parecía que ni siquiera le había oído. 




			El extremo de la manguera cayó al suelo, rodó y se detuvo en la alcantarilla abierta con un golpe sordo. Peter oyó cómo caía el líquido en un chorro a cámara lenta, como si cientos de botellas se vertieran de forma simultánea en un desagüe enorme. Disparó una telaraña con la intención de sacar la manguera de la alcantarilla. Sin embargo, Venom corrió hacia él y tiró con fuerza de la telaraña hasta que los dos lanzarredes cayeron al suelo. 




			El camión se vaciaría por completo en la cañería de agua y, aunque no sabía qué había dentro, tenía claro que no era fluoruro. 




			—Mira, tú tan solo coge la manguera, ¿quieres? —le pidió mientras rodaban por el suelo sucio—. Tú tampoco quieres que la gente se muera. 




			Las manos fornidas de Venom se cerraron alrededor del cuello de Peter hasta dejarlo sin aire. Este se revolvió para liberarse de su atacante. Su resistencia sobrenatural haría que permaneciera consciente sin oxígeno un poco más de lo normal, pero no para siempre. 




			Intentó agarrar con los dedos la piel resbaladiza del simbionte. El extraño y discordante colgante verde pendía entre ellos mientras se disputaban el control y acabó rebotándole en la nariz. Un aliento fétido le inundó el rostro. La máscara atenuaba parte del hedor, pero aun así… Peter tiró de las muñecas de Venom y consiguió soltarse de su agarre lo suficiente como para dar una bocanada de aire. 




			—¿Sabes lo que es el enjuague bucal? —jadeó. 




			Como respuesta, las fauces llenas de colmillos se abrieron y lanzaron un chillido torturado. Por lo visto, Venom tenía cierta inseguridad respecto a su higiene dental. Peter se habría sentido mal por hurgar en la herida si no fuera porque el simbionte estaba intentando matarlo. 




			Por alguna extraña razón, Venom no aprovechó su ventaja. En su lugar, el simbionte se irguió con las manos en la cabeza y siguió gritando tan fuerte que podría haber despertado a los muertos. Esa era una de las cosas buenas de vivir en Nueva York. La gente se quitaba de en medio cuando la situación se ponía fea. A veces. Cualquier cosa es mejor que nada. 




			—¡No! —exclamó Venom retrocediendo a trompicones—. ¡Para! 




			—No… No estoy haciendo nada. —Peter se puso en pie y apoyó un brazo en la parte trasera del camión. Dudó. Podría haber sospechado que era un truco, pero el simbionte no tenía tanta sutileza. O ninguna, de hecho. Así que preguntó algo que sonaba ridículo teniendo en cuenta la situación—. ¿Estás bien? 




			Durante un momento, Venom no respondió. Luego, el sentido arácnido de Peter se disparó y consiguió agacharse y rodar justo a tiempo para evitar un golpe certero de su adversario simbiótico. Un enorme puño se estrelló contra la parte trasera del camión, al lado de donde había estado la cabeza de Peter hacía un instante. Algún mecanismo del vehículo cedió con un sonido metálico y empezó a soltar un silbido de vapor que hizo que el traje se le humedeciera en la parte de la cara y los hombros. 




			—¡Puaj! —exclamó mientras tocaba la tela mojada. Olía a aceite y moho. Esta semana tendría que lavar el traje antes de tiempo. 




			Ese hubiera sido un momento ideal para que Venom atacara, pero el simbionte se hizo un ovillo en el suelo y se sujetó la cabeza mientras recibía lo que parecía otra descarga agónica. Peter se acercó a él con precaución e intentó dilucidar lo que estaba pasando. Pero no vio nada fuera de lo normal excepto… ¿El simbionte tenía los ojos verdes? Nunca habían sido de ese color, y eso era raro. 




			Respiró hondo, se lamentó y se armó de valor para ofrecerse a ayudarle de alguna forma que Venom no pudiera ignorar. Otra vez. Pero tenía que seguir intentando hacer entrar en razón a ese tipo. Tampoco es que fueran a hacerse amiguitos y bailar el hula-hula. 




			—Oye, Eddie —dijo. 




			Antes de que pudiera seguir, el simbionte se puso en cuclillas, reunió toda su considerable fuerza y se elevó de un salto. Estiró un brazo y descargó un chorro de telarañas. Por un momento, Peter consideró si debía detenerlo, pero no merecía la pena. Sus súplicas interminables no le llevarían a ningún sitio. Además, tenía que solucionar lo de la manguera. Con todo el caos que se había desatado, casi se había olvidado de la sustancia verde que se estaba vertiendo por el suelo. 




			Se acercó corriendo a la parte trasera del camión y apartó la manguera del suelo. Un líquido espeso, de color verde, brillante y putrefacto, cayó con pesadez. Su sentido arácnido se activó cuando cogió la manguera y se detuvo preparándose para lo peor. Pero no sintió ni oyó nada. No, era un sentido generalizado del peligro, como el que notaba cuando quería quitarse la máscara sin darse cuenta de que había cámaras de seguridad grabando. A veces, si el peligro era lo suficientemente grave, incluso los objetos inanimados podían desencadenar su sentido arácnido. Coger la manguera había disparado su sistema de alerta y eso significaba una cosa: era verdaderamente peligrosa. 




			«Uf», pensó Peter. «Será mejor que tenga cuidado. Si es tan malo como para ponerme los pelos de punta, lo último que quiero es darme un baño en este potingue». 




			Cuando bajó la vista hacia la alcantarilla abierta, le dio un vuelco el estómago. ¿Cuánto de ese líquido se había derramado mientras estaba distraído con Venom? ¿Había sido ese el plan de Eddie desde el principio? ¿Distraerlo mientras vaciaba el camión? 




			La próxima vez que Peter Parker viera a Eddie Brock, no se dejaría distraer con sus propios modales de boy scout. No intentaría razonar ni perdonar. No sería cruel, porque él no era así, pero no dejaría que el simbionte se saliera con la suya. 




			Pero primero tenía que solucionar este problema. La manguera seguía goteando. Encontró una bolsa de basura muy conveniente con la que limpiarla. Luego alzó la manguera por encima de su cabeza y rezó para que la gravedad evitara que le salpicara mientras apagaba el motor del camión. Nunca había conducido uno de esos, pero no podía ser tan difícil. 




			Resultó que tenía un mecanismo bastante simple, gracias al letrero enorme de color rojo que decía «parada de emergencia». Por desgracia, la parte de abajo del letrero había sido pulverizada por el puño de Venom. Si alguna vez hubo un botón de emergencia, ya no estaba. De hecho, parecía que ninguno de los controles hacía nada y, aunque Peter podría haber averiguado cómo funcionaba el sistema con tiempo y las herramientas adecuadas, ahora mismo no disponía de ninguna de esas cosas. 




			Permaneció quieto un rato. Iba a llegar tarde a la reunión, pero no podía evitarlo. No podía dejar el camión abandonado sin más. Todo lo demás tendría que esperar. Cuando empezó a rociar su telaraña para tapar el agujero goteante, le rugió el estómago. 




			Al final ni se había comprado la pizza, maldita sea. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO TRES




			 




			T’Challa miró el reloj del salpicadero por tercera vez en los últimos minutos. No le gustaba la impuntualidad; era cuestión de principios. Cuando era un niño, solía llegar tarde a todo, desde comidas a asuntos de Estado, hasta que su padre, el rey T’Chaka, lo mandó llamar y le explicó, de la forma más amable posible, que la puntualidad era una muestra de respeto y que lo contrario era un insulto mortal. Desde entonces, T’Challa trataba de llegar con antelación siempre que le era posible. 




			Pero había tardanzas que no se podían evitar. Su participación en la reunión del comité científico de la Liga de las Naciones había sido esencial y su presentación sobre combustibles alternativos había tenido una buena acogida. A veces le desconcertaba el pensamiento retrógrado de algunos líderes mundiales, pero luego se recordaba a sí mismo que cada persona empieza en un punto distinto. Después de todo, él también había sido un niño que se presentaba siempre media hora tarde para cenar. 




			Se reclinó contra el cuero suave y oscuro del coche de alquiler e intentó relajarse. Al otro lado de las ventanillas tintadas, las calles de Nueva York estaban abarrotadas de coches y taxis. De vez en cuando, sonaban pitidos y salían gritos enojados de las ventanillas abiertas de los coches, pero estas acciones no habían conseguido el objetivo deseado. Si el tráfico no mejoraba, llegaría más rápido al Sanctum Sanctorum a pie. De hecho, puede que llegara antes si reptaba. 




			Pero los reyes no podían proponer esas cosas. En vez de eso, volvió a mirar la hora. Cuando alzó la vista de la pantalla resplandeciente del reloj, se encontró con los ojos marrones de Okoye, que lo miraban con diversión por el espejo retrovisor. La capitana de las Dora Milaje había insistido en llevarlo hoy en coche, a pesar de que había muchas otras guerreras más jóvenes que habrían sido más adecuadas para una tarea tan nimia. Tampoco es que a T’Challa le importara. La conocía desde hacía mucho tiempo y la consideraba de la familia tanto como a su propia hermana Shuri. 




			—Llegaremos a tiempo, mi rey —le informó en el dialecto hausa tradicional. 




			—¿Tan transparente soy, Okoye? —replicó él. 




			—Llevo mucho tiempo a su servicio. Lo conozco como la empuñadura de mi lanza. 




			—Bien dicho. 




			T’Challa mostró una sonrisa apreciando la comparación y la cabeza calva morena de la guardaespaldas se inclinó brevemente para aceptar el cumplido. Tras un silencio que solo se vio interrumpido por el siseo del aire acondicionado del coche de lujo, la mujer añadió: 




			—Aunque empiezo a pensar que iríamos más rápido a pie. 




			No hizo falta que se lo dijera dos veces. Después de pasarse la mañana sentado en las salas de juntas, necesitaba moverse. Pero en cuanto echó mano al mando de la puerta, la tarjeta Kimoyo de Okoye empezó a pitar. Aunque el coche contaba con un sistema de navegación excelente, no era comparable a la velocidad de procesamiento y la capacidad de la tecnología de Wakanda. La tarjeta Kimoyo hacía que un teléfono móvil de última generación pareciese tan básico como un ábaco. Okoye había estado usando el suyo para orientarse por la ciudad desde que llegaron. 




			—Espere un momento —le indicó Okoye—. Puede que haya encontrado un atajo. 




			Con un ligero giro del volante, salió de la calle y se dirigió a un angosto callejón. Las paredes de ladrillo se cernieron sobre el coche y taparon el resplandor del sol del mediodía. El coche pasó bajo una pancarta que ondeaba de lado a lado del callejón y siguió hacia otra calle abarrotada. Guiada por la amable voz de la tarjeta Kimoyo, Okoye se abrió paso entre el tráfico y se metió en otra callejuela. 




			Ahí, el suelo estaba lleno de basura, por lo que Okoye condujo con cuidado para tratar de evitar los cristales rotos desperdigados por el cemento sucio. Aunque habían traído sus tarjetas Kimoyo, no habían tenido tiempo de cambiar las ruedas del coche de alquiler por otras más resistentes. Lo último que esperaban era un pinchazo. 




			Mientras conducía, Okoye se inclinó hacia delante para observar por la luna delantera algo que el rey no podía ver. Antes de que pudiera preguntar, ella intervino: 




			—¿Damisa-Sarki? El escáner me está indicando que el avatar de Anansi está participando en una batalla unos metros más adelante. ¿Cómo quiere proceder? 




			Okoye siempre se mantenía fiel a las tradiciones. A su rey lo llamaba «Damisa-Sarki», que significaba «Panther» en hausa, y a Spider-Man lo llamaba «el avatar de Anansi», el dios arácnido del África occidental. T’Challa pensaba que a Spider-Man le gustaba que lo llamaran así, aunque no lo dijera en voz alta. Después de todo, ¿quién podría negarse a que lo llamaran «el elegido de Dios»? Hay gente que ha muerto por honores menos importantes. 




			No lo dudó: activó su traje de Panther con la mente y, en cuanto la tela de hilo de vibranium le envolvió el cuerpo, volvió a buscar el mando de la puerta. En parte seguía fascinado por experimentar la misma sensación maravillosa que había sentido cuando le concedieron por primera vez la máscara de Panther: sentía que finalmente estaba completo, de la forma en la que los dioses querían que estuviera. Pero no tenía tiempo de regodearse con ese tipo de cosas. Al fin y al cabo, no quería llegar tarde a la batalla, al igual que no quería llegar tarde a ninguna otra parte. 




			—Deja el coche lo más cerca que puedas. Lo necesitaremos. Yo iré primero —informó mientras abría la puerta con el coche en marcha. 




			Okoye frunció los labios con frustración. Odiaba que la gente fuera a la batalla sin ella, sobre todo si se trataba de su rey, pero no podía discutir sus órdenes. 




			Un borrón oscuro se dirigió a toda velocidad hacia al coche, moviéndose tan rápido que apenas era visible bajo la tenue luz. T’Challa abrió la puerta de un golpe y salió al callejón, pero era demasiado tarde para impedirlo. El cuerpo corpulento, negro y resplandeciente de Venom aterrizó sobre el techo del coche, abolló el metal y continuó corriendo por el callejón. 




			Okoye salió del asiento del conductor con la lanza en la mano. Aunque estaba vestida para trabajar con un traje arreglado de color negro, T’Challa sabía que, bajo esas ropas tan elegantes, llegaba la armadura. Los ojos avizores de su capitana contemplaron cómo el simbionte se alejaba. 




			—Sigue a Venom —le ordenó T’Challa—. Yo ayudaré a Spider-Man. Nos encontraremos aquí cuando encuentres su guarida y, si nos hemos ido, nos veremos en el Sanctum Sanctorum. 




			—Como ordene, mi rey. 




			Okoye se alejó, corriendo a zancadas sin mucho esfuerzo. Era capaz de mantener un ritmo acelerado durante horas sin cansarse. Si alguien podía seguir a un simbionte alienígena que se desplazaba por el aire, era ella. T’Challa centró su atención en el callejón. Había un camión de Oscorp que bloqueaba la callejuela que se extendía delante. Sus intermitentes iluminaban el espacio de color amarillo. Encendido, apagado. Encendido, apagado. 




			¿Dónde estaba Spider-Man? Durante el último mes, T’Challa había tenido la oportunidad de trabajar mano a mano con él y sabía que el intrépido lanzarredes no permitiría que un oponente se le escapara sin presentar batalla. No auguraba nada bueno. 




			—¿Spider-Man? —exclamó T’Challa. El traje amplificó su voz y la propagó más allá del camión con facilidad. 




			—¿Panther? ¿Eres tú? ¡Estoy aquí! Me vendría bien una manita. 




			T’Challa siguió la voz y se apresuró hacia la parte trasera del camión, donde encontró a Spider-Man sosteniendo una manguera por encima de la cabeza con una mano, mientras tanteaba las válvulas de la parte trasera del camión con la otra. El extremo de la manguera estaba sellado con un amasijo de telaraña, pero un pringue de color verde centelleante empezaba a colarse entre los bordes. Amenazaba con desbordarse en cualquier momento. 




			—¿En qué puedo ayudarte? —preguntó T’Challa. 




			—El panel de control está roto y no puedo arreglarlo desde aquí. ¿Podrías encontrar alguna forma de cerrar esto? No sé qué es esta cosa, pero estoy bastante seguro de que darse una ducha con esto es una mala idea —replicó Spider-Man. 




			Una simple mirada al panel de control le bastó para saber que la evaluación de Spider-Man era acertada. Tampoco le sorprendía. El lanzarredes había demostrado ser un aliado poderoso y sus debates acalorados sobre innovaciones tecnológicas habían convertido en un auténtico placer la participación de T’Challa en los Vengadores de las Sombras. 




			—Quizás podamos cerrar la cisterna desde arriba —sugirió señalando el punto en el que la manguera se enganchaba al camión. 




			—A mí se me ocurrió también, pero no es fácil hacerlo mientras haces malabares con residuos tóxicos. 




			T’Challa sonrió ante el comentario humorístico de su amigo, aunque la máscara le ocultaba la expresión. No obstante, el traje le protegía de un amplio abanico de materiales peligrosos y consideró que sería prudente seguir llevándolo hasta que desmantelaran el camión. 




			Aunque nunca había trabajado con un camión de ese tipo y los controles estaban cubiertos de suciedad y desgastados por el uso constante, le resultó sencillo intuir el mecanismo de funcionamiento tras una inspección rápida. Al cabo de unos minutos, había cerrado manualmente la válvula y la manguera. 




			—Con eso bastará —anunció—. Creo que tengo algo en el coche que sellará la manguera de forma más efectiva. A menos que quieras quedarte ahí como la Estatua de la Libertad, claro. 




			Spider-Man se rio entre dientes. 




			—Te lo agradecería. ¿Crees que también funcionaría para esto? —preguntó. 




			T’Challa siguió el dedo índice del lanzarredes hacia una alcantarilla abierta. Había pegotes de una sustancia viscosa de color verde en los bordes. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de lo que había sucedido. Venom había estado vertiendo esa sustancia brillante y misteriosa en el suministro de agua. Las consecuencias de un acto así eran más que graves. 




			—Puedo sellar esta sección del conducto —dijo T’Challa—, pero me temo que eso es lo único que puedo hacer por el momento. Luego podemos reunirnos con el ayuntamiento y ofrecer nuestra ayuda para evaluar los daños. 




			—Ahora mismo me conformo con lo que sea —se rindió Spider-Man—. Se me están quedando dormidas las manos. 




			—Aguanta, hermano —le instó T’Challa, que corrió al coche mientras toqueteaba su tarjeta Kimoyo por el camino. 




			De forma casi inmediata, la tarjeta abrió un canal de comunicación con el laboratorio de Shuri. Su voz le llegó tan clara como si estuviera junto a él, y denotaba entusiasmo. 




			—Te dije que debería haber ido contigo —dijo como saludo. 




			—Tenías razón, hermana —contestó el rey, ya que su hermana no lo dejaría tranquilo hasta que lo admitiera—. Como siempre. 




			—¿Me estás haciendo la pelota, hermano? Sí que debe de estar mal la cosa. ¿Te han detenido? 




			—No. 




			—Qué pena. Eso habría sido muy divertido —bromeó. 




			T’Challa le describió la situación en pocas palabras y Shuri escuchó en silencio. Sus bromas se fueron apagando conforme entendía las consecuencias. Aunque a veces su personalidad joven sacaba sus peores defectos, era una de las personas más inteligentes que conocía. Conforme pasaban los años, el rey recurría cada vez más a ella para que le aconsejara. 




			Cuando terminó, esta respondió bruscamente en tono serio: 




			—Tráeme una muestra —ordenó—. Le haré un análisis completo, ya que tú estás demasiado ocupado codeándote con gente importante como para venir al laboratorio. 




			—Por supuesto —replicó él ignorando la pulla—. Estoy yendo a por los recipientes de muestras. 




			—Qué fanfarrón eres. 




			Sus labios se curvaron divertidos cuando el rey abrió la puerta del acompañante del coche y buscó el kit de emergencia. Okoye siempre metía uno, pero no estaba seguro de dónde lo había puesto. ¿En el maletero, quizás? Podía contactar con ella a través de la tarjeta Kimoyo, pero no quería interrumpirla mientras estaba siguiendo un rastro. En un mundo ideal, Okoye daría con Venom y le sonsacaría la información que buscaban. 




			El kit de emergencia no estaba en el compartimento del acompañante, así que abrió el maletero y respiró de alivio al verlo. El enorme maletín estaba lleno de tecnología wakandiana y todos los objetos estaban encajados en una espuma densa. El rey sacó un bote de muestras envuelto y sellado de su hueco en una de las esquinas y tanteó con los dedos el resto del material. 




			—¿Qué te parece si usamos la espuma de absorción de impacto? 




			—¿Para impedir que el contaminante llegue al suministro de agua? —preguntó Shuri al entender a qué se refería sin necesitar explicaciones—. No es mala idea; es bastante absorbente. Seguramente sea tu mejor opción, aunque los lugareños no podrán quitarla. A las autoridades no les va a hacer ni pizca de gracia que haya que cambiar las tuberías. No es una buena decisión diplomática. 




			—Será mejor que envenenar a la población con lo que quiera que sea esto. Le pagaremos los arreglos. ¿Funcionará? 




			—Cualquier cosa que haya llegado al conducto principal está fuera de alcance. Pero si el contaminante es tan espeso como me has dicho y Spider-Man no tardó mucho en intervenir cuando empezó el vertido, la espuma podrá absorber la mayor parte. En cuanto me mandes una muestra, empiezo con el análisis. Me pondré en contacto con la Agencia de Medioambiente y los concejales del ayuntamiento para ver si es necesario tomar otras medidas. 




			—Cuando llegue al Sanctum Sanctorum, le pediré al Doctor Strange que te teletransporte la muestra lo antes posible. Seguro que nos ayuda encantado. 




			—Dile que la mande a la puerta del laboratorio, por favor. Sus portales siempre activan mis sensores. 




			—Quizás deberías ajustar esos sensores —dijo T’Challa suavemente, y cortó la conexión, aunque su hermana seguía replicando. 




			

	 


	 	

	 



			 




			CAPÍTULO CUATRO




			 




			Stephen Strange, el Hechicero Supremo, no perdió los papeles. Puede que se paseara por la sala inmerso en sus cavilaciones mientras esperaba a que los Vengadores de las Sombras llegaran a la reunión. Era totalmente plausible que tamborileara los dedos sumamente concentrado mientras estaba sentado a su escritorio, rodeado de montañas de textos arcanos. Pero bajo ningún concepto perdió los papeles. Ese tipo de sentimientos no eran dignos de su persona. 




			Aun así, no negaba su preocupación. La ciudad y el mundo habían estado demasiado calmados en los pocos meses que habían pasado desde que los Guardianes, Iron Man y Ms. Marvel frustraran el plan de Dormammu. El Hechicero Oscuro no se rendiría sin presentar batalla. De entre todas las personas del universo, el Doctor Strange lo sabía mejor que nadie. 




			Como si lo convocara con la mente, se abrió un portal en un rincón de la biblioteca, junto a la pila de historias sobre la Atlántida que tenía pendientes de leer, pero a las que aún no les había echado mano. Se puso tenso por un instante. Quizás fuera esto la causa de sus presentimientos. Quizás había anticipado de forma instintiva el ataque que llegaría a través de ese portal, que golpearía directamente al corazón del Sanctum Sanctorum. O quizás el portal transportaba un heraldo que portaría nuevas noticias sobre el próximo ataque de Dormammu. Se puso en pie y convocó su poder como una capa a su alrededor, listo para lo que fuera. 




			Pero la figura que surgió del portal no era ni un atacante ni un heraldo. Su espíritu incorpóreo resplandecía con energía chisporroteante. Aunque su forma astral no era de ningún color y era parcialmente traslúcida, Strange habría reconocido ese rostro con forma de corazón y esos ojos llenos de luz en cualquier parte. A veces los veía en sueños. 




			Clea. La que había sido su esposa. 




			Aunque había asuntos sin resolver entre ellos, no solía pasarse por casa. Algo la había llevado hasta allí. 




			—¿Te encuentras bien? —preguntó Strange—. ¿Necesitas ayuda? 




			Sus labios se curvaron. 




			—Tranquilo, Stephen —contestó ella—. No me persigue nadie. Por ahora, al menos. 




			Stephen liberó las energías arcanas que mantenía listas para el ataque y gesticuló hacia el sofá que estaba contra la pared. 




			—Siéntate, entonces —dijo—. Te ofrecería un tentempié, pero… 




			—Sería una trivialidad teniendo en cuenta que no estoy aquí en realidad —terminó ella la frase—. Lo sé. 




			—¿Por qué has enviado tu forma astral? —preguntó Stephen mientras se acomodaban sobre el suave cuero—. Evidentemente agradezco la visita, pero… 




			—Prefiero no viajar con mi cuerpo físico. Así no llamo la atención —contestó Clea—. Y aunque no fuera así, estoy ocupada. Pero necesitaba hablar contigo. 




			—¿Sobre qué? 




			—He pensado detenidamente en tu oferta de unirme a los Vengadores de las Sombras. Me temo que debo rechazarla. 




			Stephen frunció el ceño. 




			—¿Puedo saber por qué? Tú deberías saber mejor que nadie lo que nos jugamos si Dormammu consigue unir todo el Multiverso bajo su control. Debemos unirnos para luchar contra él e impedir que suceda en esta realidad. —Vaciló—. Si se trata de nuestros problemas personales… 




			Clea le acarició la mano. Lo único que él pudo sentir fue un cosquilleo frío cuando su forma astral rozó su cuerpo físico. 




			—Nuestros sentimientos son irrelevantes —explicó ella—. Así es como debe ser. 




			—¿Por qué? —inquirió él—. He seleccionado este equipo minuciosamente y tenemos una oportunidad única de hacerle frente a Dormammu, independientemente de su próximo objetivo. Pero necesito desesperadamente tu magia, Clea, al igual que tus consejos. Eres su sobrina; conoces a Dormammu mejor que nadie. Mejor que yo. 




			—Puedo ofrecerte consejo desde la distancia, si así lo quieres, pero nada más. Lo único que conseguiría con mi presencia es llamar la atención de mi tío. Además, estoy siguiendo una pista prometedora en Avalon. Puede que los nuevos hechizos que descubra aquí nos sirvan para derrotarlo. No puedo irme ahora. 




			—¿Aunque eso suponga perder el nexo con el Multiverso? Ya sabes lo que pasaría si tu tío se hace con nuestro mundo. Sería la primera piedra para que se lance a la conquista de otras infinitas realidades. 




			—Es una estrategia a largo plazo, Stephen, y eso requiere un sacrificio. Lo sabes tan bien como yo —explicó amable. 




			Stephen dejó caer la cabeza. Como Hechicero Supremo no solía bajar la guardia. El mundo lo necesitaba en forma y Stephen Strange siempre había trabajado bien bajo presión. Pero Clea sabía cómo romper sus defensas. 
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